
 

 

 
 

 

LA AUTORREGULACIÓN Y EL RENDIMIENTO ESCOLAR EN 

ESTUDIANTES DE NIVEL PRIMARIO 

 

SELF-REGULATION AND SCHOOL PERFORMANCE IN PRIMARY 

LEVEL STUDENTS 

 

 

Trabajo de Investigación para optar al Grado Académico de Bachiller en 

Educación 

 

 

Autores 

 

Rafael Linn Sifuentes Garcia 

https://orcid.org/0000-0003-2579-3329 

 

Dante Hilario Salas Vizcarra 

https://orcid.org/0000-0001-6102-4100 

 

John Euler Sigueñas Alvis 

https://orcid.org/0009-0007-3576-9548 

 

 

Asesor 

 

Martha Amparo Cuzcano Huarcaya 

https://orcid.org/0000-0001-8699-7726 

 

 

 

Lima, enero, 2026 

  



ii 

 

 

  



iii 

 

DEDICATORIA 

 

 

 

A los investigadores comprometidos con la transformación 

educativa, quienes con rigor científico y pasión pedagógica 

contribuyen al conocimiento para la comprensión y mejora de la 

realidad educativa en la educación primaria. 

Rafael Linn Sifuentes García 

 

Dedico este trabajo de investigación a mi hija Valentina. Ella es 

mi mayor inspiración y el motor de mi vida. Su amor 

incondicional y su alegría han iluminado cada paso de mi camino 

profesional. Por su apoyo eterno estaré siempre profundamente 

agradecido.  

Dante Hilario Salas Vizcarra 

 

El presente trabajo se lo dedico principalmente a Dios, por ser 

quien me inspira y me da fuerzas para seguir adelante. Asimismo, 

a mis seres queridos, quienes me han apoyado para poder cumplir 

con todas las actividades de manera efectiva.  

John Euler Sigueñas Alvis 

  



iv 

 

RESUMEN 

 

 

 

El presente estudio analiza de forma descriptiva la autorregulación del aprendizaje y el 

rendimiento escolar en estudiantes de educación primaria, al considerar ambos como 

elementos clave para la formación académica integral. La autorregulación es un proceso 

complejo que involucra componentes cognitivos, metacognitivos, motivacionales y 

conductuales, porque permite a los estudiantes establecer metas, planificar, monitorear y 

ajustar sus acciones para optimizar su aprendizaje. El rendimiento escolar, por su parte, es 

un indicador multifactorial del éxito académico, que refleja no solo el dominio de 

contenidos, sino también el desarrollo de competencias transversales esenciales. En 

primaria, estos aspectos adquieren relevancia al sentar las bases del trayecto educativo. El 

objetivo principal de esta monografía es describir las dimensiones de la autorregulación y 

los factores que inciden en el rendimiento escolar, para así ofrecer un marco conceptual 

integral. Se destaca la influencia de la autorregulación en el éxito académico y en la 

formación de habilidades para el desarrollo futuro; por ello, se proponen estrategias como 

programas de aprendizaje autorregulado, uso de la metacognición y fomento de la 

motivación intrínseca. Se revisan modelos como el de Zimmerman y la teoría sociocognitiva 

de Bandura, que subrayan la interacción entre factores personales, conductuales y 

ambientales. Se concluye que fortalecer la autorregulación desde edades tempranas es clave 

para lograr un éxito educativo sostenido y preparar a los estudiantes para desafíos futuros. 

Palabras clave: cognición; metacognición; motivación; comportamiento; factores 

personales; factores contextuales. 
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ABSTRACT 

 

 

 

This study provides a descriptive analysis of self-regulated learning and academic 

performance in primary school students, considering both as key elements for 

comprehensive academic development. Self-regulation is a complex process that involves 

cognitive, metacognitive, motivational, and behavioral components, enabling students to set 

goals, plan, monitor, and adjust their actions to optimize their learning. Academic 

performance, in turn, is a multifactorial indicator of academic success, which reflects not 

only mastery of content but also the development of essential transversal competencies. In 

primary education, these aspects gain relevance as they lay the foundations for the 

educational trajectory. The main objective of this monograph is to describe the dimensions 

of self-regulation and the factors that influence academic performance, offering a 

comprehensive conceptual framework. It highlights the influence of self-regulation on 

academic success and on the development of skills for future growth, proposing strategies 

such as self-regulated learning programs, the use of metacognition, and the promotion of 

intrinsic motivation. Models such as Zimmerman’s and Bandura’s social cognitive theory 

are reviewed, emphasizing the interaction between personal, behavioral, and environmental 

factors. The study concludes that strengthening self-regulation from an early age is key to 

achieving sustained educational success and preparing students for future challenges. 

Keywords: cognition; metacognition; motivation; behavior; personal factors; contextual 

factors. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

El rendimiento escolar en la educación primaria constituye un indicador fundamental del 

éxito educativo y del desarrollo integral de los estudiantes, ya que, durante este nivel de la 

educación básica regular, niños y niñas adquieren habilidades cruciales para su futuro, que 

incluyen tanto las habilidades duras, como la lectoescritura y el razonamiento lógico-

matemático, como las habilidades blandas, tales como la colaboración, la empatía y la 

capacidad para resolver conflictos. La consolidación de estas competencias sienta las bases 

para el aprendizaje posterior y el desempeño escolar a lo largo de toda su trayectoria 

educativa (Edel Navarro, 2003). 

A nivel global, el rendimiento escolar se reconoce como un constructo 

multidimensional influido por la interacción entre factores personales y contextuales. Los 

factores personales incluyen dimensiones cognitivas (memoria, atención, razonamiento y 

capacidad de procesamiento de información), motivacionales (interés, autoeficacia, 

orientación a metas y persistencia) y emocionales (regulación afectiva, autoestima y gestión 

de la ansiedad académica), que dependen de las características internas del estudiante y 

determinan su disposición para aprender y enfrentar retos escolares (Flavell, 1979; Pintrich 

y De Groot, 1990; Zimmerman, 2000). Los factores contextuales abarcan influencias del 

entorno familiar, escolar y social más amplio, que pueden potenciar o limitar el rendimiento 

académico (Bronfenbrenner, 1979; Edel Navarro, 2003). 

En este contexto, la autorregulación del aprendizaje emerge como un puente clave 

entre factores personales y contextuales, siendo un determinante directo del rendimiento 

escolar. Para la literatura mundial, la autorregulación implica la capacidad del alumno para 

planificar, supervisar, controlar y ajustar sus pensamientos, emociones y comportamientos 

en función de las demandas académicas (Panadero, 2017; Zimmerman, 2000). Estudios 

internacionales evidenciaron que los niños con mayores habilidades autorregulatorias tienen 

un 30 % más de probabilidad de completar su educación básica (Duckworth et al., 2019). 

A nivel nacional, la educación primaria en el Perú enfrenta desafíos estructurales 

específicos que afectan directamente el rendimiento escolar. Según el Ministerio de 

Educación [Minedu] (2023), el 45 % de los estudiantes de segundo grado no alcanza niveles 
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satisfactorios en comprensión lectora y matemáticas en la Evaluación Censal de Estudiantes 

[ECE]. Este rezago se acentuó significativamente tras la pandemia por COVID-19, cuando 

el cierre de escuelas evidenció la falta de habilidades autorregulatorias en los niños para 

adaptarse al aprendizaje remoto. 

La realidad peruana presenta contrastes marcados entre zonas urbanas y rurales. En 

áreas rurales, donde el acceso a recursos es limitado y el apoyo docente directo es menor, la 

autorregulación se vuelve aún más crítica para compensar las carencias educativas 

estructurales. Datos del Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI] (2024a) han 

confirmado que el abandono escolar afecta anualmente al 3.5 % de los estudiantes peruanos 

del nivel primario, siendo la autorregulación un factor protector clave contra esta 

problemática. En ese contexto, la tecnología y las distracciones compiten por la atención 

infantil; por ello, fomentar la autorregulación desde primaria se convierte en una necesidad 

urgente y estratégica. 

La relevancia social de este estudio radica en que la educación primaria, tanto a 

escala global como en el Perú, constituye la base para el desarrollo de competencias de 

aprendizaje permanente. La Organización de las Naciones Unidas [ONU] (2023) señaló que 

esta etapa debe ir más allá del dominio académico y promover la autorregulación, la 

resolución de problemas y la autonomía. 

La premisa de esta investigación sostiene que la autorregulación es un factor 

determinante para alcanzar un alto rendimiento escolar en la educación primaria, porque 

actúa como un puente entre las características personales de los estudiantes y las condiciones 

contextuales que enfrentan. A partir de ello, se formula la pregunta de investigación: ¿De 

qué manera la autorregulación del aprendizaje influye en el rendimiento escolar de los   

estudiantes de educación primaria en el contexto peruano actual? 

El objetivo general es analizar la relación entre la autorregulación y el rendimiento 

escolar en estudiantes de educación primaria, e identificar los factores personales y 

contextuales más relevantes. Los objetivos específicos se orientan a describir los 

componentes teóricos de la autorregulación, analizar los factores que inciden en el 

rendimiento académico y proponer lineamientos de intervención educativa. 



11 

 

Este trabajo integra perspectivas clásicas y actuales sobre la autorregulación, desde 

los aportes fundacionales de Piaget e Inhelder (1997) sobre el equilibrio cognitivo y los 

desarrollos de Vygotsky sobre funciones psicológicas superiores, hasta las contribuciones 

contemporáneas de Zimmerman (2000), Panadero (2017), Flavell (1979) en metacognición, 

y Bandura (1991) en la teoría sociocognitiva. Así también, se cuenta con estudios recientes 

sobre el rendimiento escolar en contextos de vulnerabilidad y diversidad sociocultural 

(Núñez Manzuela, 2023; Avalos Latorre et al., 2020; Castro Pérez y Morales Rámirez, 

2015). Así, se ofrece un marco conceptual integral útil para docentes y para formuladores 

de políticas educativas. Esta integración resulta especialmente relevante en el contexto 

peruano, donde el Currículo Nacional de la Educación Básica [CNEB] (Minedu, 2016) 

promueve explícitamente la autorregulación como componente clave del trabajo 

cooperativo y del desarrollo de competencias fundamentales. 

La monografía se estructura en tres capítulos que abordan de manera integral los 

constructos de autorregulación del estudiante, rendimiento escolar y la relación entre la 

autorregulación del estudiante y el rendimiento escolar en estudiantes de nivel primario. El 

primero define la autorregulación, analiza sus componentes (cognición, metacognición, 

motivación y comportamiento) y revisa los modelos teóricos de Bandura (1991), Boekaerts 

(1999), Pintrich (2000a), Winne y Hadwin (1998) y Zimmerman (2000), para evidenciar su 

relevancia en el nivel primario. El segundo conceptualiza el rendimiento escolar, analiza los 

factores personales (cognitivos, motivacionales y emocionales) y contextuales (familiares, 

escolares, sociales y culturales) que lo afectan, resalta su importancia en la educación 

primaria y la vincula con el contexto educativo peruano. El tercero aborda la relación entre 

la autorregulación y el rendimiento escolar, analiza su influencia en el aprendizaje y revisa 

evidencias recientes y programas e intervenciones orientados a fomentar la autorregulación. 
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CAPÍTULO I: 

LA AUTORREGULACIÓN DEL ESTUDIANTE 

 

 

 

1.1. Definición de autorregulación del estudiante 

En el contexto peruano, comprender la autorregulación resulta relevante para el desarrollo 

académico, socioemocional y personal de los estudiantes de educación primaria. Esto cobra 

mayor importancia en función del enfoque que propone el CNEB, el cual promueve el 

trabajo cooperativo como medio para formar las competencias fundamentales. 

El currículo orienta a que los estudiantes pasen del trabajo grupal espontáneo a un 

trabajo en equipo intencionado, donde la cooperación, la complementariedad y la 

autorregulación son clave. Estas experiencias contribuyen a que niñas y niños aprendan a 

interactuar, compartir responsabilidades y regularse a sí mismos dentro del grupo; de este 

modo, se fortalece el aprendizaje individual, la convivencia y la autonomía (Minedu, 2016). 

La palabra autorregulación proviene del prefijo latino auto, que significa por sí 

mismo o uno mismo, y del sustantivo regulación, derivado del latín regulatio, -ōnis, el cual 

hace referencia a la acción de regular o ajustar algo. Por lo tanto, la autorregulación puede 

entenderse como la capacidad para regularse y ejercer control sobre las propias acciones 

(Real Academia Española, s.f.). 

Desde una perspectiva psicológica, la autorregulación representa un mecanismo 

dinámico fundamental para el desarrollo cognitivo, porque permite al individuo mantener 

un equilibrio constante entre sus estructuras mentales y las demandas del entorno. En este 

sentido, la autorregulación se define como “Una serie de compensaciones activas del sujeto 

en respuesta a las perturbaciones exteriores y de una regulación a la vez retroactiva (sistema 

en cadena o feedbacks) y anticipadora, que constituye un sistema permanente de tales 

compensaciones” (Piaget y Inhelder, 1997, p. 156). 

Desde la perspectiva de Vygotsky, el desarrollo de las funciones psicológicas 

superiores, entre ellas la autorregulación, se originan en un plano social, donde el niño 

participa en actividades guiadas por adultos o compañeros que poseen mayor dominio. A 

través de estas interacciones, el niño observa, imita y gradualmente comprende las 
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estrategias utilizadas por quienes lo acompañan. Con el tiempo, estos procesos inicialmente 

externos se transforman en recursos internos que el niño integra y aplica de manera 

autónoma. Así, se consolida su capacidad para dirigir y controlar sus propios pensamientos, 

emociones y acciones (Raynaudo y Peralta, 2017). 

Por otro lado, Bandura planteó que gran parte del aprendizaje humano ocurre en 

contextos sociales, a través de la observación e imitación de modelos, y que la autoeficacia 

es clave en la autorregulación y el desarrollo de la personalidad (Bandura y Walters, 1974). 

Desde esta perspectiva, se entiende que “La autorregulación se refiere a pensamientos, 

sentimientos y acciones autogenerados que se planifican y adaptan cíclicamente al logro de 

objetivos personales” (Zimmerman, 2000, p. 14). Así, se integran los aspectos cognitivos y 

motivacionales del propio aprendizaje. 

Según las investigaciones recientes, la autorregulación implica la capacidad de las 

personas para dirigir sus pensamientos, emociones y acciones hacia el logro de metas, a 

través de procesos cíclicos de planificación, ejecución y reflexión. Desde la perspectiva 

sociocognitiva, estos procesos están influenciados tanto por factores personales como por el 

entorno social; además, la autoeficacia desempeña un papel fundamental en la motivación 

y el rendimiento autorregulado (Usher y Schunk, 2017). 

La autorregulación desempeña un papel crucial en el aprendizaje autónomo, sobre 

todo en entornos educativos modernos:  

La autorregulación involucra una diversidad de procesos cognitivos, 

emocionales y conductuales que permiten a las personas gestionar sus pensamientos, 

emociones y comportamientos para alcanzar objetivos de aprendizaje particulares. 

Incluye varios componentes interrelacionados, por ejemplo, metacognición, 

establecimiento de metas, planificación, organización y autorreflexión, que son 

necesarios para un aprendizaje efectivo. (Subagyo y Widodo, 2024, p. 4) 

Cabe mencionar que la autorregulación del aprendizaje se puede definir de la 

siguiente manera: 

La autorregulación del aprendizaje consiste en una serie de procesos 

mediante los cuales el estudiante se involucra de manera activa y sistemática con su 
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propio proceso de aprendizaje, orientando sus procesos cognitivos, emocionales y 

conductuales con el fin de alcanzar las metas de aprendizaje que se ha propuesto. 

(Trías et al., 2020, p. 3) 

1.2. Componentes o dominios de la autorregulación del estudiante  

Diversos autores y modelos teóricos han coincidido en que la autorregulación del estudiante 

se estructura alrededor de cuatro componentes o dominios interrelacionados: cognición, 

metacognición, motivación y comportamiento (conducta). Esta organización es respaldada 

por investigaciones que analizan cómo los estudiantes autorregulados gestionan estas 

dimensiones para planificar, monitorear y ajustar su aprendizaje (Zimmerman, 2000). El 

aprendizaje autorregulado (ARS) incluye los aspectos cognitivos, metacognitivos, 

conductuales, motivacionales y emocionales/afectivos del aprendizaje (Panadero, 2017). 

1.2.1. Cognición 

Se refiere a los procesos cognitivos involucrados en la autorregulación, como el 

establecimiento de metas, la planificación, el monitoreo y la evaluación del desempeño 

(Panadero, 2017). Además, se relaciona con los procesos mentales que permiten a los 

individuos adquirir conocimiento y comprender el mundo que les rodea. 

En el contexto de la autorregulación, la cognición incluye habilidades como la 

atención, la memoria de trabajo y el procesamiento de la información. De acuerdo con el 

modelo de memoria de trabajo propuesto por Baddeley (1992), esta estructura cognitiva es 

esencial para llevar a cabo procesos como la planificación, el monitoreo y la evaluación de 

actividades académicas, capacidades que resultan especialmente relevantes en el 

aprendizaje de los estudiantes de educación primaria. Sin embargo, su desarrollo es limitado 

en niños pequeños, lo que sugiere la necesidad de estrategias guiadas por docentes para 

maximizar su eficacia. 

En niños de primaria, la cognición está en desarrollo. Según Piaget (1952), entre los 

7 y 11 años, los estudiantes transitan al pensamiento operativo concreto, lo que les permite 

planificar tareas simples. Por ejemplo, un niño de 8 años que organiza sus materiales para 

una clase de arte usa habilidades cognitivas básicas. Sin embargo, Baddeley (1992) señaló 

que la memoria de trabajo en esta etapa tiene una capacidad limitada (4 a 5 ítems), lo que 

requiere estrategias guiadas, como listas visuales, para optimizarla. 
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Investigaciones recientes han confirmado que las funciones ejecutivas de los 

alumnos de primaria todavía están en plena maduración. Un estudio longitudinal con niños 

de 8 a 11 años mostró que, a lo largo del curso escolar, la precisión y el tiempo de respuesta 

en la tarea mejoran de forma estable, lo que refleja un desarrollo progresivo del sistema 

prefrontal. Estas mejoras, sin embargo, son limitadas cuando la exigencia de la tarea 

aumenta, lo que explica la dificultad de los escolares para coordinar varias demandas 

cognitivas a la vez. El hallazgo subraya la importancia de proponer actividades secuenciadas 

y de complejidad ajustada en el aula, en lugar de exigir multitareas complejas a esta edad 

(Malmberg et al., 2025). Este conocimiento fundamenta la necesidad de diseñar actividades 

que respeten el desarrollo cognitivo típico en esta etapa. 

1.2.2. Metacognición  

La metacognición es un concepto central en la psicología cognitiva, pues engloba la 

capacidad de reflexionar sobre el propio pensamiento y aprendizaje. Esta habilidad permite 

a los individuos monitorear y regular activamente sus procesos mentales. De acuerdo con 

Flavell (1979), pionero en el estudio de este concepto: 

La metacognición se refiere al conocimiento que uno tiene sobre sus propios 

procesos cognitivos o sobre cualquier cosa relacionada con ellos. Por ejemplo, una 

persona puede ser consciente de que tiene dificultad para recordar los nombres de 

las personas o de que su vocabulario es mejor que su habilidad aritmética. (p. 906) 

Lo anterior implica la toma de conciencia de los propios procesos cognitivos, es 

decir, la capacidad de identificar cómo se adquiere, procesa y utiliza la información. 

Además, conlleva el control intencionado de dichos procesos mediante estrategias que 

permitan dirigir la atención y planificar, supervisar, evaluar y corregir el pensamiento y el 

aprendizaje. Esta habilidad incluye la reflexión crítica sobre cómo se resuelven problemas, 

se toman decisiones o se comprende una situación, así como la disposición para ajustar y 

modificar esos procesos cuando no se obtienen los resultados esperados. En conjunto, esto 

favorece un aprendizaje más autónomo, eficiente y consciente (Dinsmore, 2017). 

La metacognición es la capacidad de regular y gestionar el propio proceso de 

aprendizaje. Es una habilidad que depende completamente del estudiante, quien es el 

responsable independiente de construir, dirigir y administrar su propio conocimiento. Por 
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esta razón, la metacognición está estrechamente relacionada con la inteligencia 

intrapersonal, que se refiere al conocimiento de uno mismo, incluyendo las fortalezas, 

debilidades, deseos, temores y frustraciones. Este autoconocimiento permite al individuo 

actuar de manera adaptada a las circunstancias y maximizar su capacidad de aprendizaje 

(González-Cortez y Lagos-San Martín, 2022). 

Del mismo modo, la metacognición es el conocimiento y control que los individuos 

tienen sobre sus propios procesos cognitivos. Incluye habilidades como la autorreflexión, la 

planificación y la evaluación de estrategias de aprendizaje. Los niños que desarrollan 

habilidades metacognitivas pueden adaptar sus enfoques de aprendizaje según las demandas 

de la tarea, lo que mejora su rendimiento académico (Olop et al., 2024). 

Según Hui-Leow y Abdul-Razak (2024), la metacognición es un proceso cognitivo 

de orden superior que incluye el conocimiento y la regulación de la propia cognición. Sus 

estudios con alumnos malayos mostraron que las intervenciones centradas en preguntas 

metacognitivas mejoran significativamente el rendimiento académico en primaria. 

Flavell (1979) distinguió dos dimensiones metacognitivas fundamentales: el 

conocimiento metacognitivo (saber qué estrategias existen y cuándo aplicarlas) y la 

regulación metacognitiva (planificar, supervisar y evaluar el propio aprendizaje). En el nivel 

de educación primaria, ambas dimensiones requieren estimulación docente sistemática, ya 

que se encuentran en fase de desarrollo emergente. Un ejemplo práctico sería un estudiante 

de cuarto grado que, tras leer un texto, se pregunta: “¿Entendí esto?”, y relee si es necesario. 

Esto refleja la autorreflexión metacognitiva que, según Flavell (1979), emerge gradualmente 

en el nivel de educación primaria, pero necesita estímulo docente. 

1.2.3. Motivación 

La motivación es un componente clave de la autorregulación y se refiere a los factores que 

impulsan y sostienen el comportamiento dirigido a metas. En niños de educación primaria, 

la motivación puede influir en su interés y persistencia en las tareas académicas. La 

motivación intrínseca o el deseo de aprender por el propio placer y satisfacción se considera 

particularmente beneficiosa para el aprendizaje autorregulado. Esto se debe a que incluye 

factores motivacionales como las creencias de autoeficacia, el valor atribuido a la tarea y la 

orientación a metas (Panadero, 2017). 
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Para Justiniano-Flores y Cancino-Cotrina (2024), la motivación es entendida como 

aquella predisposición, energía o fuerza de naturaleza interna y positiva. Es lo que mueve al 

sujeto a realizar un aprendizaje y a desarrollar sus competencias, capacidades y actitudes. 

En este sentido, la motivación intrínseca puede cultivarse con actividades lúdicas; por 

ejemplo, resolver un rompecabezas matemático por curiosidad impulsa el esfuerzo más que 

una recompensa externa, como los dulces. 

Pintrich (2000a) amplió esta perspectiva al analizar cómo las metas de dominio 

(enfocadas en el aprendizaje) producen mejores resultados que las metas de desempeño 

(centradas en la calificación). En el contexto peruano, este hallazgo sugiere la necesidad de 

reorientar los sistemas de evaluación para privilegiar el progreso personal sobre la 

comparación normativa. 

1.2.4. Comportamiento 

Se refiere a las acciones y estrategias que los estudiantes utilizan para regular su propio 

aprendizaje, incluyendo la planificación y gestión del tiempo, la distribución del esfuerzo, 

la organización del ambiente de estudio, y la supervisión y ajuste de sus propios procesos 

de aprendizaje, a fin de alcanzar de manera más efectiva sus objetivos académicos 

(Panadero, 2017). 

El comportamiento es el componente observable de la autorregulación. Se 

manifiesta en las acciones que los niños realizan para alcanzar sus metas e incluye 

habilidades como la gestión del tiempo, el establecimiento de metas y la persistencia. Los 

comportamientos autorregulados permiten a los niños manejar las distracciones y mantener 

el enfoque en sus tareas (Rodcharoen et al., 2024). 

Para Wolters (2003), el comportamiento autorregulado implica la capacidad de los 

estudiantes para adaptar y ajustar sus acciones, estrategias y comportamientos en respuesta 

a las exigencias y cambios del entorno educativo, ya que les ayuda a enfrentar desafíos, 

optimizar su aprendizaje y desenvolverse de manera efectiva en diferentes contextos 

académicos. Esto incluye posponer gratificaciones inmediatas y buscar ayuda cuando es 

necesario. Estas habilidades son particularmente críticas en la educación primaria, pues los 

alumnos aún están desarrollando disciplina y autocontrol. 
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Un estudiante que aparta su celular para concentrarse en la tarea muestra 

autorregulación conductual. Según Wolters (2003), estas acciones son más difíciles en el 

nivel de educación primaria debido al autocontrol limitado, lo que subraya la necesidad de 

rutinas estructuradas. 

La dimensión conductual de la autorregulación se manifiesta en acciones 

observables, tales como la organización del espacio de estudio o la gestión del tiempo. 

Wolters (2003) subrayó que el comportamiento autorregulado implica la capacidad de los 

estudiantes para adaptar y ajustar sus acciones según las demandas de su propio contexto 

educativo. 

Por su lado, Subagyo y Widodo (2024) evidenciaron cómo el aula invertida puede 

potenciar las conductas autorreguladas en el nivel de educación primaria y desarrollar mayor 

autonomía en los estudiantes para la gestión de su aprendizaje. Sus hallazgos sugieren que 

entornos flexibles que permiten el ejercicio de la autodirección favorecen el desarrollo de 

esta competencia metacognitiva 

En la Tabla 1, se observan los componentes de la autorregulación del estudiante y 

sus definiciones: 

Tabla 1. Componentes de la autorregulación del estudiante y sus definiciones 

Componente Definición Ejemplo en Educación Primaria 

Cognición 
Procesos mentales como atención, memoria y 

planificación (Flavell, 1979; Panadero, 2017). 

Planificar el tiempo para resolver 

un problema matemático. 

Metacognición 
Conciencia y control de los propios procesos cognitivos 

(Dinsmore, 2017; Schraw y Moshman, 1995). 

Reflexionar sobre si se entendió 

una lectura. 

Motivación 
Factores que impulsan el esfuerzo hacia metas, como la 

autoeficacia (Panadero, 2017; Ryan y Deci, 2000). 

Estudiar por interés personal en un 

tema. 

Comportamiento 
Acciones para regular el aprendizaje, como gestionar el 

tiempo (Panadero, 2017; Wolters, 2003). 

Evitar distracciones durante la tarea 

escolar. 

Fuente: Elaboración propia 

Igualmente, en la Tabla 2, se muestran los componentes de la autorregulación, según 

evidencia reciente (2019-2024): 
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Tabla 2. Definiciones actualizadas de los componentes de la autorregulación 

Componente Definición actualizada Hallazgos recientes Referencias 

Cognición 
Procesos neuropsicológicos 

básicos 

Maduración prefrontal hasta los 12 

años 
Diamond (2013) 

Metacognición 
Conciencia y control del 

aprendizaje 

Eficacia de preguntas 

metacognitivas 

Hui-Leow y Abdul-Razak 

(2024) 

Motivación 
Fuerza interna que impulsa el 

aprendizaje 

Metas de dominio superan a metas 

de desempeño 

Justiniano-Flores y 

Cancino-Cotrina (2024) 

Comportamiento 
Acciones observables de 

regulación 
Aula invertida potencia autonomía Subagyo y Widolo (2024) 

Fuente: Elaboración propia 

1.3. Teorías y modelos de autorregulación del aprendizaje  

Existen diversas teorías y modelos que explican el proceso de autorregulación del 

aprendizaje. Algunos de los más importantes incluyen: 

1.3.1. Modelo de Zimmerman 

El modelo de Zimmerman (2000) describe las estrategias clave que las personas emplean 

cuando aprenden activamente en diversos ámbitos. Este modelo nos muestra lo que hacen 

los estudiantes exitosos, pero aún necesitamos investigar más para comprender qué factores 

influyen en su capacidad de aprender de forma autorregulada. 

Estas descripciones reflejan las estrategias que los estudiantes exitosos han reportado 

utilizar al aprender en diferentes dominios. Sin embargo, como expertos en aprendizaje, 

parte de lo que hacen permanece oculto, dado que han automatizado ese conocimiento. En 

consecuencia, no pueden informar fácilmente o acceder a la conciencia de esos procesos. 

Por lo tanto, podemos considerar que los modelos de autorregulación del aprendizaje 

principalmente dan cuenta de los procesos a los que accedemos con mayor conciencia y no 

tanto de los procesos implícitos que forman parte de la experiencia experta (Trías, 2017). 

Este modelo destaca la importancia de la interacción entre los factores personales 

(cognitivos, motivacionales y emocionales) y los factores contextuales (familiares, 

escolares, sociales) en el proceso de autorregulación. Dichos factores no actúan de manera 

aislada, sino que se influyen mutuamente y condicionan la manera en que los estudiantes 
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planifican, supervisan y ajustan sus estrategias de aprendizaje para alcanzar sus objetivos 

de manera más efectiva (Tinajero et al., 2024). 

El modelo de Zimmerman (2000) enfatiza tres fases recurrentes en el aprendizaje 

autorregulado: planificación (establecimiento de metas y estrategias), ejecución (aplicación 

con monitoreo) y reflexión (evaluación y ajuste). Este modelo ha demostrado especial 

utilidad en educación primaria por su estructura clara y aplicabilidad a tareas concretas 

(Panadero y Alonso-Tapia, 2014).  

Por otra parte, la teoría sociocognitiva de Bandura prioriza la autoeficacia: un niño 

que cree poder leer un libro difícil persistirá más (Bandura, 1991). Mientras que el modelo 

Boekaerts (1999) integra emociones y es útil para manejar la frustración en exámenes. El 

modelo Winne y Hadwin (1998) detallan fases prácticas, como ajustar estrategias tras un 

error en una redacción. En el nivel de educación primaria, los modelos de Zimmerman y 

Winne-Hadwin resultan más aplicables por su enfoque estructurado, mientras que Bandura 

y Boekaerts requieren mayor madurez emocional (Blair y Raver, 2015). 

La investigación de Sáez et al., 2024a validó un instrumento de autorregulación del 

aprendizaje en contextos latinoamericanos. Se encontró que los estudiantes chilenos de 

educación primaria presentan niveles subóptimos de autorregulación, siendo las mujeres 

más autorreguladas que los hombres. Estos resultados subrayan la importancia de enseñar 

explícitamente estrategias autorregulatorias en aulas de primaria. 

1.3.2. Teoría sociocognitiva de Bandura 

Esta teoría enfatiza el papel central de las creencias de autoeficacia y de la regulación del 

comportamiento en el proceso de aprendizaje autorregulado: subraya que los estudiantes no 

solo adquieren contenidos académicos, sino que también desarrollan habilidades para 

planificar, supervisar y ajustar sus propias estrategias de aprendizaje, gestionar el tiempo y 

esfuerzo, y enfrentar desafíos de manera autónoma. Así, se fortalece su capacidad para 

aprender de manera efectiva y sostenida a lo largo del tiempo (Navarro et al., 2023). 

Las creencias de autoeficacia y la percepción que tiene un individuo sobre su 

capacidad para cumplir con determinadas tareas influyen directamente en la forma en que 

los alumnos se plantean metas, eligen estrategias de estudio, supervisan su progreso y 

ajustan su conducta en función de los resultados obtenidos. Asimismo, la regulación del 
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comportamiento implica el uso consciente de estrategias cognitivas, metacognitivas y 

motivacionales que permiten al estudiante planificar, supervisar y evaluar su desempeño, 

para adaptarse de manera autónoma a las demandas de las tareas. En conjunto, estos 

elementos constituyen pilares fundamentales para el desarrollo de la autonomía, la 

perseverancia y el rendimiento académico eficaz (Trías, 2017). 

Respecto al aprendizaje autorregulado, la teoría sociocognitiva concibe a la persona 

como un ente activo y proactivo, que emplea sus capacidades de manera adaptativa para 

realizar tareas estructuradas, pero cambiantes, en diversos contextos. De acuerdo con la 

teoría sociocognitiva, el aprendizaje es un proceso en el que la persona convierte sus 

capacidades mentales y creencias sobre el conocimiento en habilidades prácticas y saberes 

específicos (Saragih, 2024).  

En este modelo teórico, el individuo que aprende se percibe inmerso en un entorno 

cambiante que le exige realizar continuos esfuerzos de reflexión y retroalimentación para 

ajustar sus conductas y estrategias. Por consiguiente, el aprendizaje se concibe como una 

interacción entre factores intrapersonales, conductuales y contextuales (Chaves Barboza y 

Rodríguez Miranda, 2017). 

Bandura (1991) enfatizó el papel de las creencias de autoeficacia como un predictor 

clave de la autorregulación, ya que las personas con una fuerte creencia en su capacidad 

para organizar y ejecutar acciones necesarias tienden a establecer metas desafiantes, a 

comprometerse con ellas y a persistir frente a las dificultades. Estas creencias influyen no 

solo en las decisiones que toman los individuos, sino también en el esfuerzo que invierten, 

el grado de resiliencia que demuestran ante los fracasos y la manera en que manejan el estrés 

y la presión. En este sentido, la autoeficacia, además de actuar como un elemento 

motivacional, es fundamental para el control de la conducta, el pensamiento y las emociones 

en función de objetivos autorregulados. 

Investigaciones recientes (Trías et al., 2020) en contextos latinoamericanos han 

revelado que el desempeño académico predice significativamente las estrategias de 

planificación autorregulada. Principalmente, esto se observa en entornos socioeconómicos 

desfavorecidos, donde los estudiantes de alto rendimiento logran niveles similares de 

autorregulación que sus pares de contextos socioeconómicos medios. 
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1.3.3. Modelo de Boekaerts 

El modelo de Boekaerts desarrolla áreas generales. Las capas se definen por su función 

esencial, pero no se detallan las estrategias en sí. A la hora de pensar en intervenciones, este 

modelo orienta sobre los niveles para tener en cuenta, pero no menciona claramente qué 

estrategias abordar en cada nivel. Sin embargo, esto no impide recurrir a los aportes de 

diferentes tradiciones en relación con las estrategias de procesamiento, las estrategias 

metacognitivas, la definición de metas, la regulación de la motivación y el control volitivo 

(Boekaerts, 1999). 

En cuanto al lugar de lo afectivo, este modelo busca ir más allá de lo cognitivo y 

metacognitivo. Se destaca el papel de lo volitivo, que se vincula con los procesos que ponen 

en marcha la conducta hacia metas definidas por el alumno, con el objetivo de asegurar su 

logro. Según Boekaerts, la autorregulación exitosa no puede pensarse sin el componente 

volitivo (Trías, 2017). En pocas palabras, este modelo integra aspectos cognitivos, 

motivacionales y emocionales en el proceso de autorregulación, y destaca la importancia de 

la regulación de las emociones. 

Las aplicaciones recientes en educación primaria, específicamente en el área 

curricular de matemáticas, han evidenciado que la autorregulación afectivo-motivacional se 

correlaciona significativamente con mejores resultados de aprendizaje, sobre todo en la 

resolución de problemas (Martínez Vicente y Valiente Barroso, 2019). 

1.3.4. Modelo de Winne y Hadwin 

El modelo de Winne y Hadwin (1998) se centra en la situación de estudio que los alumnos 

deben abordar deliberadamente al participar en el sistema educativo, como un ejemplo de 

actividad que requiere la autorregulación del aprendizaje. En dicha situación, recurren a un 

esquema de cuatro fases para modelar la autorregulación del aprendizaje. 

La primera fase es la definición de la tarea, en la que aclaran en qué consiste y cuál 

es su propósito. La segunda etapa implica definir las metas personales y formular un plan 

para alcanzarlas; para ello, se ajustan a las características propias del estudiante y los 

condicionamientos del contexto. La tercera fase es la ejecución, en la que se ponen en 

marcha los planes definidos previamente, se seleccionan estrategias convenientes y el 
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monitoreo cumple un papel clave. La última fase es la adaptación, en la que se generan los 

productos finales y se evalúa su posterior utilización (Trías, 2017). 

En síntesis, este modelo describe el proceso de autorregulación en cuatro fases: 

definición de la tarea, establecimiento de metas y planificación, aplicación de estrategias, y 

adaptación metacognitiva. 

1.3.5. Modelo de Pintrich 

Pintrich (2000b) distinguió tres orientaciones a metas: de maestría (enfocadas en aprender 

y dominar el contenido), de desempeño de aproximación (orientadas a demostrar 

competencia superior a otros), y de desempeño de evitación (centradas en evitar parecer 

incompetente). En educación primaria, los niños pueden combinar múltiples metas; por 

ejemplo, un estudiante puede querer entender las fracciones (maestría) y, al mismo tiempo, 

obtener buenas calificaciones (desempeño de aproximación). La investigación sugiere que 

fomentar metas de maestría mejora la autorregulación a largo plazo, ya que está asociada 

con un mayor uso de estrategias cognitivas y metacognitivas. 

En la Tabla 3, se observa la comparación de modelos de autorregulación del 

aprendizaje: 

Tabla 3. Modelos de autorregulación del aprendizaje 

Modelo Enfoque principal Componentes Clave Aplicación en Primaria 

Zimmerman (2000) 
Procesos cíclicos de 

autorregulación 

Planificación, monitoreo y 

reflexión 

Establecer metas diarias de 

estudio 

Bandura 

(Sociocognitiva) 

(1991) 

Autoeficacia y factores 

contextuales 

Creencias personales, 

comportamiento y entorno. 

Fomentar la confianza en las 

tareas escolares. 

Boekaerts (1999) 
Integración de lo afectivo y 

motivacional 

Cognición, motivación y control 

volitivo. 

Manejar emociones ante 

exámenes 

Winne y Hadwin 

(1998) 

Fases del aprendizaje 

autorregulado 

Definición de tarea, metas, 

ejecución y adaptación 

Ajustar estrategias durante 

una lectura 

Pintrich (2000b) 
Mejora de la 

autorregulación 
Orientación a metas Metas de desempeño 

Fuente: Elaboración propia 
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1.4. Importancia de la autorregulación del estudiante en el nivel primario  

La importancia de la autorregulación se basa en comprender las estrategias que los 

estudiantes de educación primaria emplean, tanto cognitivas como motivacionales, para 

gestionar sus pensamientos, motivaciones, comportamiento y entorno. Esto les permite 

planificar y organizar sus actividades de aprendizaje, mantener la concentración, superar 

obstáculos y ajustar sus acciones según los resultados obtenidos, para así propiciar un 

aprendizaje más autónomo, efectivo y sostenido en el tiempo (García Gaitero, 2014). 

La autorregulación del aprendizaje es crucial en el nivel primario, ya que sienta las 

bases para el desarrollo de habilidades académicas y sociales que los estudiantes necesitarán 

a lo largo de su vida. La literatura especializada ha demostrado que sus beneficios son 

indiscutibles: al asociarse a trayectorias académicas exitosas en todas las áreas disciplinares, 

confirman la importancia de promover estas habilidades desde edades tempranas (Sáez et 

al., 2024a). 

En otras palabras, la autorregulación del aprendizaje en el nivel de educación 

primaria promueve la autonomía y la responsabilidad de los estudiantes, lo que les permite 

tomar un papel activo en su propio aprendizaje. Esto, a su vez, puede mejorar su confianza 

y su compromiso con el aprendizaje a largo plazo (Zimmerman, 2002). 

La evidencia longitudinal (Moffitt et al., 2011) de una cohorte de 1,037 individuos 

seguidos desde el nacimiento hasta los 32 años demostró que el autocontrol infantil 

temprano predice significativamente la salud física posterior (incluyendo problemas 

cardiovasculares y metabólicos) y brinda mejores resultados en el empleo y la estabilidad 

financiera en la adultez. Estos hallazgos justifican la inversión en programas de 

autorregulación desde los primeros años escolares, ya que las intervenciones podrían reducir 

costos sociales y promover la prosperidad. 

En el contexto peruano, donde solo el 36.6 % de los estudiantes de segundo grado 

alcanza niveles satisfactorios en comprensión lectora y apenas el 11.2 % en matemáticas 

(Minedu, 2023), la autorregulación emerge como estrategia clave para reducir esta brecha. 

Por tal motivo, la literatura especializada sugiere que el fortalecimiento de la 

autorregulación en edad temprana es fundamental para garantizar el éxito educativo 

sostenido, sobre todo en contextos de vulnerabilidad (Zimmerman, 2002).  
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CAPÍTULO II: 

EL RENDIMIENTO ESCOLAR 

 

 

 

2.1. Definición de rendimiento escolar 

El rendimiento escolar se concibe hoy como un fenómeno complejo que abarca tanto los 

resultados académicos obtenidos por los estudiantes (calificaciones, niveles de logro), como 

el desarrollo de habilidades, competencias y factores personales que influyen en el proceso 

de aprendizaje. Este rendimiento es el resultado de la interacción entre la motivación, el 

esfuerzo y el entorno familiar y escolar, así como los recursos pedagógicos disponibles, lo 

cual no solo refleja el aprendizaje adquirido; sino también, la capacidad de aplicar 

conocimientos en diferentes contextos educativos (Núñez Manzuela, 2023) 

El rendimiento escolar puede definirse como el nivel de desempeño y dominio que 

un estudiante alcanza en relación con los objetivos y competencias establecidos en el 

currículo educativo, lo que refleja su capacidad para aplicar conocimientos, habilidades y 

actitudes en distintos contextos de aprendizaje y evaluación. Esta definición enfatiza la 

evaluación de resultados concretos, como calificaciones o competencias adquiridas (Edel 

Navarro, 2003). 

Por su parte, Castro Pérez y Morales Rámirez (2015) sugirieron que el rendimiento 

escolar es el resultado de la interacción entre el estudiante y su entorno educativo, donde un 

ambiente físico y socioemocional adecuado promueve no solo la adquisición de 

conocimientos; sino también, el desarrollo de habilidades, actitudes, valores y la integración 

social. En este sentido, el rendimiento escolar puede entenderse como un proceso integral 

que trasciende las calificaciones e implica el crecimiento personal y la capacidad de aplicar 

los aprendizajes en diversos contextos. 

2.2. Factores personales 

Existen tres factores clave que influyen en el aprendizaje, ya que permiten procesar y aplicar 

la información, impulsan el esfuerzo y la curiosidad, y afectan la actitud, la autoestima y la 

disposición hacia el aprendizaje: 
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2.2.1. Factores cognitivos 

Los factores cognitivos comprenden un conjunto de operaciones mentales que permiten al 

individuo recibir información sensorial del entorno, enfocarse en los estímulos relevantes, 

codificar y organizar esos datos, almacenarlos en la memoria, elaborarlos mediante análisis 

y síntesis, y recuperarlos después para enfrentar eficazmente problemas y situaciones de la 

vida cotidiana (Dávalos Osorio et al., 2023). 

Baddeley (1992) expresó que los factores cognitivos, como la memoria de trabajo, 

son esenciales para el rendimiento escolar, ya que brindan a los estudiantes la capacidad de 

retener, organizar y manipular información de manera simultánea. Esto les permite procesar 

conceptos, establecer conexiones y aplicar conocimientos de forma eficaz durante el 

desarrollo de su aprendizaje. En el nivel primario, esto se observa cuando un niño resuelve 

un problema matemático paso a paso, a partir del uso de su capacidad cognitiva para retener 

y procesar datos. 

La neurociencia educativa muestra que la corteza prefrontal, clave para la memoria 

de trabajo, madura lentamente hasta los 12 años. En educación primaria, esta dificultad se 

evidencia en el desarrollo de multitareas: un niño puede sumar bien, pero distraerse al 

explicar su proceso. Asimismo, estrategias como dividir las tareas en pasos, como leer 

primero y luego responder, resultan esenciales para favorecer el aprendizaje (Diamond, 

2013). 

2.2.2. Factores motivacionales 

La motivación impulsa el esfuerzo y la persistencia en el aprendizaje, porque integra la 

autoeficacia, el valor de la tarea y las metas personales (Pintrich y De Groot, 1990). En 

educación primaria, los estudiantes motivados intrínsecamente, por ejemplo, por el placer 

de resolver acertijos, superan hasta en un 25 % a sus pares desmotivados en tareas complejas 

(Ryan y Deci, 2000).  

Esto subraya la necesidad de actividades lúdicas que refuercen la motivación interna 

frente a incentivos externos. La motivación de un individuo depende, en gran medida, de 

las tareas que lleva a cabo, ya que estas le proporcionan oportunidades para adquirir nuevas 

habilidades, superar desafíos y alcanzar metas significativas. En este sentido, el aprendizaje 

juega un papel fundamental, ya que actúa como el motor principal que impulsa el desarrollo 
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individual y el progreso de la sociedad en su conjunto. A su vez, permite a las personas 

ampliar sus conocimientos, mejorar sus competencias y contribuir de manera activa y eficaz 

al entorno en el que se desenvuelven (Diseth, 2025). 

Pintrich y De Groot (1990) argumentaron que la motivación desempeña un papel 

fundamental en el rendimiento académico, ya que influye en el grado de esfuerzo, 

dedicación y constancia que los estudiantes invierten en la realización de sus tareas y 

actividades escolares. Un nivel de motivación alto fomenta el compromiso, la autodisciplina 

y la resiliencia ante los desafíos del aprendizaje, mientras que una motivación baja puede 

reducir el interés y la participación en el proceso educativo. Por ejemplo, un estudiante 

motivado por alcanzar una buena calificación puede dedicar más tiempo a estudiar, lo que 

mejora sus resultados académicos. 

La motivación extrínseca (calificaciones) predomina en educación primaria, pero la 

intrínseca (curiosidad) tiene mayor impacto a largo plazo. Un experimento clásico de Lepper 

et al. (1973) demostró que niños premiados por dibujar perdieron interés tras retirar el 

premio, mientras que aquellos motivados por el placer intrínseco de la actividad continuaron 

dibujando. Este hallazgo sugiere que actividades como experimentos científicos pueden 

reforzar la motivación intrínseca si se enfocan en la curiosidad natural del niño más que en 

recompensas externas. 

2.2.3. Factores emocionales 

Los factores emocionales comprenden una variedad de elementos psicológicos que influyen 

significativamente en el proceso de enseñanza. Estos factores pueden impactar de manera 

positiva o negativa la experiencia educativa, ya que están relacionados con las emociones, 

actitudes y percepciones del estudiante frente al aprendizaje del idioma. Aspectos como la 

motivación, la autoestima, la ansiedad, la confianza en sí mismo y la disposición hacia el 

aprendizaje desempeñan un papel crucial en el rendimiento del estudiante y en su capacidad 

para asimilar nuevos conocimientos lingüísticos. La gestión adecuada de estos factores no 

solo contribuye a mejorar la calidad del aprendizaje, sino que también facilita un entorno 

educativo más favorable, donde el estudiante se siente seguro, motivado y capaz de enfrentar 

los desafíos que implica la adquisición de una nueva lengua (Benito Álvarez, 2014). 
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Goleman (1995) destacó que el control adecuado de las emociones contribuye 

significativamente al proceso de aprendizaje, ya que permite a los estudiantes concentrarse, 

reflexionar y adquirir nuevos conocimientos de manera más efectiva. Por el contrario, 

cuando experimentan altos niveles de ansiedad o estrés, su capacidad cognitiva puede verse 

afectada y dificultar la atención, la memoria y la resolución de problemas. Un entorno 

emocionalmente equilibrado favorece el desarrollo de habilidades académicas y promueve 

una actitud positiva hacia el aprendizaje. En el nivel de educación primaria, un ambiente 

emocionalmente seguro fomenta la participación activa y el éxito académico. 

Cassady (2004) cuantificó este impacto y demostró que la ansiedad por exámenes 

puede reducir el rendimiento académico en un 15 %, lo que evidencia la importancia de 

implementar estrategias e intervenciones dirigidas a manejar el estrés académico, fomentar 

la confianza del estudiante y promover un entorno de evaluación más favorable que 

contribuya a mejorar su desempeño escolar. 

2.3. Factores contextuales (familiares, escolares, sociales) 

Los siguientes factores contextuales influyen a través del apoyo y las expectativas de los 

padres, los cuales están relacionados con la calidad educativa y el entorno escolar, así como 

con el nivel socioeconómico y el acceso a recursos educativos. 

2.3.1. Familiares 

Se resaltan los factores familiares, ya que la percepción que tengan los menores sobre 

aspectos como la valoración positiva o negativa de sus familiares hacia ellos, la 

comunicación entre padres e hijos, las expectativas futuras que tienen sus padres sobre ellos 

y la preocupación de los padres por sus hijos, también desempeñan un papel relevante en el 

rendimiento escolar. De igual manera, existen otros factores que influyen: la forma en que 

el niño percibe su entorno familiar, la importancia que los padres brindan a la realización de 

tareas y al estudio en el hogar, el tiempo que pasa en la escuela y el apoyo que recibe de su 

familia (Avalos Latorre et al., 2020). 

El nivel educativo parental influye directamente. En Perú, el 60 % de los padres de 

zonas rurales no terminó la secundaria (INEI, 2025), lo que limitó su capacidad para guiar 

tareas. Un niño con padres que revisan su cuaderno tiene un 25 % más de probabilidad de 

buenas notas (Epstein, 2011). 
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2.3.2. Escolares 

En cuanto a los factores relacionados con el entorno escolar, se destaca que el ambiente 

educativo es uno de los aspectos que más influye en el desempeño académico de los 

estudiantes. Esto incluye elementos como el cuerpo docente y la gestión de la institución 

educativa, es decir, sus normas, políticas, ideales, estrategias, etc. Por lo tanto, el trabajo del 

maestro requiere un esfuerzo adicional, ya que no solo implica la transmisión de 

conocimientos; sino también, la contribución al desarrollo de capacidades, habilidades y 

actitudes en el alumno, lo cual es fundamental para lograr un rendimiento académico 

satisfactorio (Avalos Latorre et al., 2020). 

El mismo estudio destacó variables escolares críticas como la calidad docente y la 

gestión institucional. Heschong (1999) aportó evidencia sobre cómo los factores físicos 

(aulas sin ventilación o con ruido) reducen la concentración en un 10 %, lo que afecta 

directamente el rendimiento. 

2.3.3. Sociales y culturales 

Respecto a los factores sociales y culturales, resulta indispensable considerar el estrato 

social al que pertenece el individuo, el cual está determinado por factores como los ingresos 

económicos del hogar y las oportunidades educativas a las que ha tenido acceso tanto la 

persona como sus progenitores. En esta línea, el nivel socioeconómico se vincula 

estrechamente con situaciones como el bajo rendimiento académico o la necesidad de cursar 

nuevamente algún grado escolar (Avalos Latorre et al., 2020). 

El acceso a táblets en zonas urbanas peruanas creció un 40 % desde el año 2020 

(INEI, 2024b), pero su uso excesivo puede distraer si no se regula. En contraste, la pobreza 

limita los recursos; por ejemplo, según la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (2023), el 20% de los niños no tiene libros en casa. 

Las desigualdades estructurales constituyen un factor determinante en el 

rendimiento académico. Avalos Latorre et al. (2020) señalaron que la posición 

socioeconómica, definida por variables como el nivel de ingresos, guarda relación directa 

con el aumento en las tasas de repitencia escolar. Datos de la ONU (2023) revelaron que el 

20 % de los niños no tiene libros en casa, lo que limita sus oportunidades de aprendizaje. 
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Los factores personales (cognitivos, motivacionales y emocionales) y contextuales 

(familiares, escolares y sociales) que influyen en el rendimiento escolar, se muestran en la 

Tabla 4: 

Tabla 4. Factores personales y contextuales del rendimiento escolar 

Categoría Factor Definición Ejemplo 

Personales 

Cognitivos 
Procesos mentales como memoria y atención 

(Navarro, 2023; Baddeley, 1992) 

Resolver problemas 

matemáticos 

Motivacionales 
Impulso hacia metas, como autoeficacia (González 

Castro et al., 2023; Pintrich y De Groot, 1990) 

Estudiar para mejorar 

calificaciones 

Emocionales 
Emociones que afectan el aprendizaje (Benito 

Álvarez et al., 2020; Goleman, 1995) 

Ansiedad antes de un 

examen 

Contextuales 

Familiares 
Apoyo y expectativas del entorno familiar (Avalos 

Latorre et al., 2020) 

Padres que revisan 

tareas 

Escolares 
Ambiente y gestión educativa (Avalos Latorre et al., 

2020) 

Maestros que motivan a 

los estudiantes 

Sociales-

Culturales 

Influencia del estrato socioeconómico (Avalos 

Latorre et al., 2020) 

Acceso limitado a 

recursos educativos 

Fuente: Elaboración propia 

Los factores que influyen en el rendimiento se muestran en la Tabla 5: 

Tabla 5. Factores que influyen en el rendimiento escolar 

Factor Impacto en Rendimiento Intervención Efectiva Referencia 

Memoria de trabajo Limitada capacidad (4-5 ítems) Segmentación de tareas Baddeley (1992) 

Ansiedad Reduce rendimiento en 15 % Estrategias de relajación Cassady (2004) 

Apoyo familiar 25% más probabilidad de buenas notas Escuelas para padres Epstein (2011) 

Infraestructura 
Aulas inadecuadas reducen 10 % 

concentración 
Mejoras físicas del aula Heschong (1999) 

Fuente: Elaboración propia 

2.4. Importancia del rendimiento escolar en el nivel primario 

El rendimiento escolar en el nivel de educación primaria es fundamental, ya que sienta las 

bases para el desarrollo académico futuro de los estudiantes. Un buen desempeño en esta 
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etapa está asociado con una mayor probabilidad de éxito académico en los niveles superiores 

de educación, y con mejores oportunidades de empleo y movilidad social (Entwisle et al., 

2005). En esta etapa, los niños desarrollan competencias esenciales (lectura, escritura, 

matemáticas y habilidades sociales) que constituyen la base de su trayectoria académica. La 

autorregulación emerge como un factor clave, porque les permite gestionar pensamientos, 

emociones y comportamientos para optimizar su desempeño. Por ejemplo, Sáez et al. 

(2024b) encontraron que estudiantes chilenos de educación primaria con mayores 

habilidades autorregulatorias obtuvieron un 20 % más de logros en pruebas estandarizadas, 

lo que evidencia su impacto directo. 

El rendimiento en el nivel de educación primaria constituye un predictor robusto de 

trayectorias educativas posteriores. Un buen rendimiento en primaria predice un 35 % más 

de éxito en secundaria, lo que destaca su papel fundacional (Alexander et al., 2010). En 

Perú, donde el 30 % de los estudiantes repite grado (Minedu, 2023), mejorar el rendimiento, 

mediante estrategias como la autorregulación, podría reducir significativamente esta cifra. 

Como concluyeron Sáez et al. (2024b), las habilidades desarrolladas en primaria, tanto 

académicas como sociales, son clave para el empleo futuro, ya que las intervenciones 

tempranas son fundamentales. 

En resumen, el rendimiento escolar en el nivel primario es crucial para el desarrollo 

integral de los estudiantes y su futuro académico y profesional. Es primordial identificar y 

abordar los factores personales y contextuales que influyen en el rendimiento académico, 

para así garantizar el éxito educativo de todos los estudiantes. 
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CAPÍTULO III: 

RELACIÓN ENTRE LA AUTORREGULACIÓN DEL ESTUDIANTE Y EL 

RENDIMIENTO ESCOLAR EN ESTUDIANTES DE NIVEL PRIMARIO 

 

 

 

3.1. Relación entre la autorregulación y el rendimiento académico en estudiantes de 

primaria 

La autorregulación del aprendizaje constituye un proceso esencial para el desarrollo integral 

del estudiante de nivel de educación primaria, pues permite la gestión consciente de los 

propios pensamientos, emociones y comportamientos con el fin de alcanzar metas 

académicas. Esta competencia implica planificar, monitorear y evaluar las acciones 

personales durante el aprendizaje, mediante la integración de habilidades cognitivas, 

metacognitivas, motivacionales y emocionales (Ribeiro Ganda y  Boruchovitch, 2018). En 

este marco, según Ronqui et al. (2021), los estudiantes autorregulados se convierten en 

agentes activos de su propio proceso de aprendizaje, capaces de establecer objetivos, elegir 

estrategias efectivas y evaluar su progreso con autonomía. 

En el contexto escolar, la autorregulación del aprendizaje mantiene una estrecha 

relación con el rendimiento académico, dado que los alumnos que logran organizar su 

tiempo, controlar sus impulsos y mantener la motivación ante las dificultades tienden a 

obtener resultados más altos. Kersna et al. (2025a) demostraron que los estudiantes de 

educación primaria que aprenden en entornos que favorecen la autorregulación desarrollan 

mayor persistencia ante tareas complejas, autonomía en la toma de decisiones y control del 

propio proceso de aprendizaje, características que la literatura reconoce como factores 

estrechamente asociados al rendimiento académico, especialmente en áreas como la lectura 

y las matemáticas. 

De igual manera, Lourenço et al. (2025) sostuvieron que la autorregulación no se 

limita a los procesos cognitivos, sino que incluye el control volitivo, es decir, la capacidad 

de sostener el esfuerzo y resistir la distracción. Dicho control actúa como mediador entre la 

motivación y el rendimiento académico. Esta visión amplía la noción tradicional de 

rendimiento al considerar que los resultados escolares dependen tanto del dominio de 

contenidos como de la capacidad de gestionar los propios recursos mentales y emocionales. 
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Los estudios actuales han subrayado, además, que la autorregulación es un proceso 

enseñable y entrenable desde los primeros años de escolaridad (Olid-Luque et al., 2024). A 

diferencia de enfoques pasivos del aprendizaje, la enseñanza de estrategias 

autorregulatorias, como la planificación de tareas, el monitoreo del progreso y la 

autoevaluación fomenta la autonomía y el sentido de responsabilidad del estudiante, lo que 

fortalece su desempeño académico a largo plazo. 

En síntesis, la relación entre autorregulación y rendimiento académico en la 

educación primaria se basa en un principio fundamental: los estudiantes que aprenden a 

gestionar su propio aprendizaje también aprenden a aprender mejor. De esta manera, la 

autorregulación no se limita a potenciar el éxito escolar, sino que constituye una 

competencia clave para la vida (Olid-Luque et al., 2024). 

3.2. Influencia de la autorregulación en el aprendizaje escolar 

La influencia de la autorregulación del aprendizaje en el rendimiento académico ha sido 

ampliamente respaldada por las investigaciones contemporáneas. Olid-Luque et al. (2024) 

realizaron una revisión sistemática de 10 estudios publicados entre 2007 y 2023. Los autores 

concluyeron que las intervenciones centradas en la autorregulación del aprendizaje tienen 

efectos positivos y sostenidos en el rendimiento académico, sobre todo cuando las 

estrategias se enseñan de manera explícita, contextualizada y con apoyo motivacional. 

De acuerdo con Gutierrez de Blume (2021), la autorregulación influye en el 

aprendizaje a través de tres dimensiones esenciales: la cognición, la metacognición y la 

motivación. Estas dimensiones interactúan en un ciclo continuo donde el estudiante 

establece metas, aplica estrategias y evalúa sus resultados; a su vez, ajusta su conducta según 

sea necesario. En consecuencia, la autorregulación promueve un aprendizaje más autónomo, 

significativo y orientado al desarrollo de la motivación intrínseca. 

Asimismo, otra revisión sistemática de Tibanlombo Poaquiza et al. (2025) abarcó 

estudios realizados en América, Europa y Asia, en los que se evidenciaron que las estrategias 

de autorregulación influyen significativamente en la motivación intrínseca y en el 

rendimiento académico de los estudiantes del nivel primario. Los resultados mostraron 

mejoras en la comprensión lectora, la autoeficacia y la organización del estudio al aplicar 

técnicas como la planificación, el monitoreo y la autoevaluación, lo que refuerza la 



34 

 

necesidad de incorporar la autorregulación en la práctica pedagógica escolar para promover 

aprendizajes autónomos y sostenibles. 

La influencia de la autorregulación también se extiende a la motivación académica 

y la autoeficacia. Kersna et al. (2025a) explicaron que los estudiantes que desarrollan una 

fuerte percepción de control sobre su propio aprendizaje tienden a perseverar ante los 

desafíos, interpretar los errores como oportunidades de mejora y mantener una actitud 

positiva frente al estudio. De esta manera, la autorregulación actúa como un factor protector 

frente al fracaso escolar, porque promueve la resiliencia académica. 

En este sentido, la educación primaria representa el momento ideal para sembrar las 

bases de una autorregulación efectiva que acompañe al estudiante en etapas posteriores, 

principalmente cuando se emplean herramientas pedagógicas estructuradas que guían la 

planificación, el monitoreo y la autoevaluación del aprendizaje (Kersna et al., 2025b). 

3.3. Estudios recientes sobre autorregulación del aprendizaje 

Diversos estudios recientes han profundizado en la comprensión de la autorregulación y su 

vínculo con el rendimiento escolar. Olid-Luque et al. (2024) identificaron tres tipos de 

intervenciones exitosas en primaria:  

- Programas de entrenamiento metacognitivo: Centrados en enseñar a planificar y 

monitorear el aprendizaje. 

- Intervenciones motivacionales: Orientadas a reforzar la autoeficacia y la 

motivación intrínseca.   

- Programas integrales de autorregulación: Combinan la gestión emocional, la 

planificación y la reflexión sobre el proceso de aprendizaje.  

Estos programas, implementados en distintos países, demostraron mejoras tanto en 

el rendimiento académico como en el bienestar emocional de los estudiantes. Por su parte, 

Lourenço et al. (2025) hallaron que los programas que incluyen componentes volitivos 

como la regulación de la atención y la persistencia en tareas difíciles presentan efectos 

significativamente más altos que aquellos centrados solo en la metacognición. 

En un contexto similar, Kersna et al. (2025a) explicaron que la autorregulación se 

potencia cuando los docentes modelan estrategias en el aula, promueven la autoevaluación 
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y ofrecen retroalimentación constructiva. Este hallazgo coincide con el planteamiento de 

Panadero et al. (2025), quienes indicaron que la autorregulación del aprendizaje no se 

desarrolla de manera espontánea, sino que requiere un andamiaje pedagógico sistemático, 

acompañamiento docente y práctica continua para consolidarse efectivamente en los 

estudiantes.  

Por otro lado, Castro Magayanes et al. (2025) evidenciaron que la neuroeducación 

impulsa cambios neuroplásticos que optimizan funciones cognitivas esenciales como la 

atención, la memoria y las funciones ejecutivas, las cuales son determinantes en el 

rendimiento escolar. Las estrategias neuroeducativas centradas en la estimulación 

multisensorial, la activación emocional y las rutinas de pensamiento favorecen un 

aprendizaje significativo. Estos resultados consolidan a la neuroeducación como un enfoque 

integral que articula emoción y cognición; en consecuencia, fortalecen las capacidades 

mentales y socioemocionales de los alumnos de educación básica. 

Finalmente, Gómez Suárez (2024) demostró que el aprendizaje autorregulado 

promueve la autonomía y la reflexión del estudiantado mediante procesos esenciales para 

un aprendizaje significativo: planificación, ejecución y autorreflexión. La implementación 

de actividades basadas en el modelo cíclico de Zimmerman y el uso de pictogramas de 

Aragonés de Recursos para la Ayuda en Sistemas Aumentativos y Alternativos de 

Comunicación [ARASAAC] fortalecen la metacognición, la motivación y la inclusión 

educativa. Los resultados evidencian una mejora en la capacidad de autorregular rutinas, en 

las relaciones sociales y en el desempeño en pruebas escritas. Así, la autorregulación se 

consolida como un enfoque integral que articula emoción, cognición y autonomía en la 

educación primaria. 

3.4. Efectividad de programas e intervenciones para fomentar la autorregulación 

La efectividad de los programas de autorregulación en la educación primaria ha sido 

confirmada por múltiples investigaciones. Según Olid-Luque et al. (2024), los programas 

que aplican la metodología Secuencial, Activa, Focalizada y Explícita [S.A.F.E.], 

originalmente propuesta por Collaborative for Academic, Social, and Emotional Learning 

[CASEL] para el aprendizaje socioemocional, logran mayores impactos en el rendimiento 

académico y en las habilidades autorregulatorias. 
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Estos programas son más eficaces cuando incluyen actividades prácticas y 

reflexivas, como la planificación de metas personales, la autoevaluación del progreso y el 

uso de diarios de aprendizaje. De manera similar, Kersna et al. (2025a) sostuvieron que las 

prácticas pedagógicas que integran estrategias metacognitivas y emocionales dentro del aula 

favorecen el desarrollo de la autorregulación del aprendizaje y generan efectos más estables 

y transferibles a distintas áreas curriculares. 

A nivel regional, Medina Castañeda (2024) aplicó un programa de regulación 

emocional en la Institución Educativa Micaela Bastidas de Chiclayo, dirigido a docentes y 

estudiantes de quinto grado. Durante ocho semanas, el programa promovió la autorreflexión, 

la gestión emocional y la autonomía en el aprendizaje. Los resultados evidenciaron mejoras 

significativas en las dimensiones afectiva-motivacional, social, cognitiva y orientada a la 

acción, lo que incrementó los niveles de aprendizaje autónomo y de autorregulación 

emocional. Este estudio demuestra que la educación emocional favorece la autonomía 

escolar y puede aplicarse con éxito en contextos educativos públicos con recursos limitados. 

El Minedu (2022) implementó el Programa de Habilidades Socioemocionales para 

el III ciclo, orientado a fortalecer la autorregulación emocional, la empatía y la toma de 

decisiones responsables en los estudiantes de educación primaria. El programa incluyó 

actividades de reflexión, planificación y control emocional al inicio de cada jornada. Los 

resultados mostraron mejoras notables en la convivencia escolar, la atención y el 

rendimiento académico. De este modo, se demostró que el desarrollo sistemático de 

habilidades socioemocionales potencia la autorregulación y el bienestar estudiantil. 

De acuerdo con Lourenço et al. (2025), la sostenibilidad de estas intervenciones 

depende en gran medida del rol activo del docente. Cuando el profesorado recibe formación 

en estrategias de autorregulación y aplica modelos de acompañamiento constante, los 

efectos positivos se mantienen más allá del periodo de intervención. 

En suma, la evidencia reciente coincide en que los programas de autorregulación son 

herramientas pedagógicas de alto impacto. Su aplicación no solo eleva el rendimiento 

escolar, sino que promueve estudiantes más autónomos, motivados y emocionalmente 

equilibrados, preparados para afrontar los desafíos académicos con resiliencia y 

autoconfianza (Olid-Luque et al., 2024).  
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. Este estudio demuestra que existe una relación directa y significativa entre la 

autorregulación del aprendizaje y el rendimiento escolar en los estudiantes de 

educación primaria. El análisis teórico realizado permite identificar que dicha relación 

se ve mediada por factores personales, como los procesos cognitivos, metacognitivos, 

motivacionales y emocionales, así como por factores contextuales vinculados al 

entorno familiar, escolar y sociocultural. En conjunto, estos elementos interactúan de 

manera dinámica y potencian o limitan el desempeño académico del estudiante en 

función de su capacidad para autorregular su aprendizaje. 

2. Los componentes teóricos de la autorregulación referidos a la cognición permiten al 

estudiante procesar y organizar la información. La motivación impulsa el esfuerzo y 

la persistencia frente a las tareas escolares, mientras que el comportamiento se 

manifiesta en acciones concretas como la gestión del tiempo, el control de 

distracciones y la regulación del esfuerzo (Panadero, 2017). Por su parte, la 

metacognición le posibilita reflexionar, supervisar y ajustar sus estrategias de 

aprendizaje (Flavell, 1979). La integración equilibrada de estos componentes resulta 

esencial para un aprendizaje efectivo en la educación primaria. 

3. El rendimiento escolar es un fenómeno multifactorial influido tanto por factores 

personales como contextuales. Entre los factores personales destacan los cognitivos, 

motivacionales y emocionales, mientras que entre los contextuales sobresalen los 

entornos familiares, escolares y socioculturales. El análisis evidencia que la 

autorregulación, al interactuar con estos factores, potencia los efectos positivos y 

mitiga los negativos, principalmente en contextos de vulnerabilidad educativa, como 

ocurre en diversos escenarios del sistema educativo peruano. 

4. Algunos lineamientos de intervención educativa orientados al fortalecimiento de la 

autorregulación desde la educación primaria incluyen la enseñanza explícita de 

estrategias metacognitivas, el fomento de la motivación intrínseca, la regulación 

emocional y la participación activa del docente como mediador y modelo del 

aprendizaje. Asimismo, resulta fundamental articular estas acciones con el Currículo 
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Nacional de la Educación Básica y con programas de apoyo socioemocional, a fin de 

formar estudiantes más autónomos, responsables y capaces de sostener un rendimiento 

escolar adecuado a lo largo de su trayectoria educativa 

5. La autorregulación del aprendizaje influye en el rendimiento escolar de los estudiantes 

de educación primaria, porque les permite gestionar de forma consciente y autónoma 

sus procesos cognitivos, metacognitivos, motivacionales y conductuales. Los 

estudiantes que desarrollan estas habilidades logran planificar mejor sus tareas, 

monitorear su progreso, regular sus emociones y mantener la motivación frente a las 

dificultades académicas, lo que se refleja en un desempeño escolar más consistente y 

sostenible. En el escenario educativo peruano, marcado por desigualdades 

socioeconómicas, limitaciones de recursos y brechas de aprendizaje acentuadas tras la 

pandemia, la autorregulación se constituye como un factor clave para fortalecer la 

calidad del aprendizaje, reducir el rezago académico y promover la equidad educativa 

desde la educación primaria. 
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